L A   P A L A B R A
Primer libro de los Reyes 19, 16b. 19-21
El Señor dijo a Elías: «A Eliseo, hijo de Safat, de Abel Mejolá, lo ungirás profeta en lugar de ti.» Elías partió de allí y encontró a Eliseo, hijo de Safat, que estaba arando. Delante de él había doce yuntas de bueyes, y él iba con la última. Elías pasó cerca de él y le echó encima su manto. Eliseo dejó sus bueyes, corrió detrás de Elías y dijo: «Déjame besar a mi padre y a mi madre; luego te seguiré.» Elías le respondió: «Sí, puedes ir. ¿Qué hice yo para impedír-telo?» Eliseo dio media vuelta, tomó la yunta de bueyes y los inmoló. Luego, con los arneses de los bueyes, asó la carne y se la dio a su gente para que comieran. Después partió, fue detrás de Elías y se puso a su servicio.

SALMO: Señor, tú eres la parte de mi herencia.


Protégeme, Dios mío, / porque me refugio en ti. / Yo digo al Señor: «Señor, tú eres mi bien.» 

              El Señor es la parte de mi herencia y mi cáliz, / ¡tú decides mi suerte! 


Bendeciré al Señor que me aconseja, / ¡hasta de noche me instruye mi conciencia! 


Tengo siempre presente al Señor: / él está a mi lado, nunca vacilaré.   


Me harás conocer el camino de la vida, / saciándome de gozo en tu presencia, 


de felicidad eterna a tu derecha.  

 Gal. 5, 1. 13-18

Hermanos:

Esta es la libertad que nos ha dado Cristo. Manténganse firmes para no caer de nuevo bajo el yugo de la esclavitud. Ustedes, hermanos, han sido llamados para vivir en libertad, pero procuren que esta libertad no sea un pretexto para satisfacer los deseos carnales: háganse más bien servidores los unos de los otros, por medio del amor. Porque toda la Ley está re-sumida plenamente en este precepto: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Pero si ustedes se están mordiendo y devorando mutuamente, tengan cuidado porque terminarán destruyén-dose los unos a los otros. Yo los exhorto a que se dejen conducir por el Espíritu de Dios, y así no serán arrastrados por los deseos de la carne. Porque la carne desea contra el espíritu y el espíritu contra la carne. Ambos luchan entre sí, y por eso, ustedes no pueden hacer todo el bien que quieren. Pero si están animados por el Espíritu, ya no están sometidos a la Ley. 

Lucas9, 51-62
Cuando estaba por cumplirse el tiempo de su elevación al cielo, Jesús se encaminó decidi-damente hacia Jerusalén y envió mensajeros delante de él. Ellos partieron y entraron en un pueblo de Samaría para prepararle alojamiento. Pero no lo recibieron porque se dirigía a Je- rusalén. Cuando sus discípulos Santiago y Juan vieron esto, le dijeron: «Señor, ¿quieres que mandemos caer fuego del cielo para consumirlos?» Pero él se dio vuelta y los reprendió. Y se fueron a otro pueblo. Mientras iban caminando, alguien le dijo a Jesús: «¡Te seguiré adon de vayas!» Jesús le respondió: «Los zorros tienen sus cuevas y las aves del cielo sus nidos, pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza.» Y dijo a otro: «Sígueme.» El res-pondió: «Permíteme que vaya primero a enterrar a mi padre.» Pero Jesús le respondió: «De-ja que los muertos entierren a sus muertos; tú ve a anunciar el Reino de Dios.» Otro le dijo: «Te seguiré, Señor, pero permíteme antes despedirme de los míos.» Jesús le respondió: «El que ha puesto la mano en el arado y mira hacia atrás, no sirve para el Reino de Dios.» 
>->->->-->
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Deja que los muertos entierren a sus muertos
TÚ ME HAS LLAMADO
Queridos hermanos, Ya terminamos el mes de Junio. Este mes nos deja algunos lindos y útiles recuerdos. Además, un compromiso, ¡si queremos asumirlo! Comencemos: Los recuerdos: 
> ‘Corpus Christi’: Al principio de mes, celebramos la Solemnidad del Cuerpo y Sangre de Cris- to. Me parece muy interesante volver a esa fiesta y escuchar una parte de la Homilía que el Papa Francisco, como Obispo de Roma, tuvo en su Catedral de S. Juan en Letrán. Ustedes, ya saben quien es el Obispo de Roma y también tengamos en cuenta que cuando el S.Padre habla a los romanos o a quien sea y donde sea, habla a toda la Iglesia. Por ende, esa homilía, está di-rigida también a nosotros. En ella, nos invita a celebrar dignamente la “Cena del Señor”. 
Nos exhorta a observar y preguntarnos cómo participamos en nuestras celebraciones eucarísticas. Y, por ende, a un cambio; ¡a la conversión! Es que siempre, cada día, debemos convertirnos. 

Escuchémoslo: “En el nutrirnos de su Cuerpo y Sangre, Él nos hace pasar de ser multitud a ser comunidad. Nos hace pasar del anonimato a la comunión. La Eucaristía es el Sacramento de la co-munión, que nos hace salir del individualismo para vivir juntos el seguimiento, la fe en El. 
Entonces deberemos preguntarnos todos ante el Señor: ¿cómo vivo yo la Eucaristía? ¿La vivo en modo anónimo o como momento de verdadera comunión con el Señor, pero también con tantos her manos y hermanas que comparten esta misma misa? ¿Cómo son nuestras celebraciones eucarísti-cas? En la eucaristía el Señor nos hace recorrer su camino, el del servicio, el compartir, el don. Lo poco que tenemos, lo poco que somos, si se comprarte se vuelve riqueza, porque la potencia de Dios, que es la del amor, baja dentro de nuestra pobreza para transformarla.

Preguntémonos entonces esta noche, adorando a Cristo realmente presente en la eucaristía: ¿Me de jo transformar por Él? Dejo que el Señor que se dona a mi me guíe para hacerme salir de mi peque- ño recinto, para salir y no tener miedo de donarme, de compartir, de amarle y de amar a los otros?

Seguimiento, comunión, compartir. Recemos para que la participación en la eucaristía nos incite siempre: a seguir al Señor cada día, a ser instrumentos de comunión, a compartir con Él y con el prójimo lo que somos. Entonces nuestra existencia será verdaderamente fecunda”.

> “San Pedro y San Pablo”: Ayer hemos celebrado la Fiesta de estos grandes Apóstoles. Ellos hicieron más grande la Ciudad Eterna (ROMA), La lavaron y la san-tificaron con el derramamiento de su Sangre. Pero, para mí, hay algo más, aunque muy pequeño: El 29 de junio del 1959, en la Catedral de Marsella (Francia), por la imposición de las manos y la oración, de Mons. Marc Lallier, yo recibí el Orden del Diaconado. Fue un llamado. El Señor me llamaba a servir. Servir a/en la Iglesia de Cristo por donde Él, consideraba llevarme. Me ha lleva do por los caminos del mundo, por valles y montañas... Y, ahora, que ya estoy en cumbre de mi vi da terrenal, voy mirando y admirando los Caminos del Señor.
Voy entendiendo tantas actitudes del Señor que, en su momento, me parecían absurdas y, huma-namente incomprensibles. Y Voy rezando el Salmo 88: “Cantaré eternamente las misericordias del Señor”. He querido compartir esta mirada del Señor para que juntos le demos gracias ya que Uds también están implicados, ya que veo que, de llamado a llamado, por los variados caminos de la vida, Él tenía, como meta: “LA HOJITA DEL DOMINGO” que, semanalmente llega a sus manos.

También, les hago un pedido: RECEN para que viva siempre y, fielmente, ese Sacramento: Hoy, con este ministerio de partirles el “Pan de la Palabra”. Mañana, Él ya sabe... 
Tengamos en cuenta que el sacerdocio, no anula el diaconado, más bien lo enriquece. De la mis- 
ma   manera, el “Episcopado”, no borra el sacerdocio ni el diaconado. Por eso se lo llama la “Ple-nitud del “Orden Sagrado”. Y si tenemos ese “Orden Sagrado”, debemos ejercerlo…
Entonces, den gracias, conmigo al Señor y RECEN, para que sea siempre fiel al Amor del Señor y su fiel servidor, ahora, por medio de esta “HOJITA DEL DOMINFO”. 

Un compromiso: ayer, fiesta de S.Pedro y S.Pablo. Fue el “DÍA del PAPA” y podríamos decir, de todos los “evangelizadores”.  
“Día del Papa”, porque S. Pedro fue el primer Obispo de Roma. De los evangelizadores, porque S.Pablo fue el incansable anunciador de la Palabra de Dios. Para anunciar la Palabra recorrió los caminos del mundo. La Palabra le quemaba el corazón. Escuchemos el ardiente llamado a su discí pulo Timoteo: “Yo te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a los vivos y a los muertos, y en nombre de su Manifestación y de su Reino: proclama la Palabra de Dios, insiste con ocasión o sin ella.  Arguye, reprende, exhorta, con paciencia incansable y con afán de enseñar. (2ª.Tim.4,1-2) Y terminó, su carrera, “decapitado”, en la Ciudad Eterna.
El compromiso: HOY, es “La Jornada de la Caridad del Papa”: Es la contribución a las obras de caridad que realiza el Papa en todo el mundo y para el mantenimiento de la Santa Sede. Es la par-ticipación de todos los fieles en las iniciativas del Obispo de Roma en beneficio de toda la Iglesia…”· 
Es un gesto que no sólo tiene valor práctico, sino también una gran fuerza simbólica, como signo de comunión con el Papa y de solicitud por las necesidades de los hermanos…
El Obispo de Roma (el Papa) debe continuar la obra del Maestro. Jesús siempre se conmovió ante toda miseria humana y siempre ofreció una solución. La Iglesia siguiendo, en el tiempo, la obra de Jesús, debe también, ir al encuentro del hombre que sufre toda clase de sufrimiento, miseria, dolor
y toda pobreza... y debe también ofrecer alguna solución o, aunque sea, un pequeño alivio.  
Muchas veces escuchamos que el “Papa entregó” una cantidad de dinero para “xxx”. El Papa Fran cisco, me parece que también ofreció 50.000 dólares para ayudar a los perjudicados por la inunda ción de “La Plata” (Argentina).

El Papa, cuando ejerce esa obra de misericordia, no lo hace en su nombre y tampoco con “su” pla-ta, que tampoco tiene. Como, Cabeza de la Iglesia, ofrece en su nombre y en el nombre de Cristo. Por eso, nosotros ponemos en sus manos los medios para toda clase de socorro y manifestar así la misericordia de DIOS. Así que, cuando nos enteramos que el Papa “ofreció”…, podemos bien pensar que, ahí, está también nuestro “granito” de arena. 
Entonces: que hoy volvamos a casa, con la billetera más flaca, para que otros sientan el amor y la misericordia de Dios y, al mismo tiempo, se ensanche nuestra capacidad de amar… 

Hermanos, hemos hablado de algunas cosas, me parecen, actuales e interesantes. Estamos para concluir. Lo hacemos mirando el relato evangélico de hoy y contemplando como Jesús llamaba.
Las reacciones frente a las exigencias, ¡no fueron positivas! Vos, ¿Te sentís llamado? ¿A qué?

Jesús, no llama, sólo, para el sacerdocio y /o a la vida religiosa. ¡Llama a todos! Porque de todos ne cesita el Señor. En primer lugar, nos llama ‘para vivir en libertad’. En segundo lugar a ser ‘servido res los unos de los otros’. Luego, como miembros de su Cuerpo, a cumplir una misión. 
Escuchemos a S. Pablo: Ustedes son el Cuerpo de Cristo, y cada uno en particular, miembros de ese Cuerpo. En la Iglesia, hay algunos que han sido establecidos como apóstoles; otros, como profetas... 

(…) ¿Acaso todos son apóstoles? ¿Todos profetas? ¿Todos doctores? ¿Todos hacen milagros? ¿To-dos tienen el don de curar? ¿Todos tienen el don de lenguas o el don de interpretarlas? (1 Co. 12 ss)
¿Y vos? ¡Haceme caso! Pedí al Señor que te dé la misión de “AMAR” y “hacedor de comunión”.
